
EL MUNDO. MIÉRCOLES 30 DE JUNIO DE 2010

ESPAÑA
17

BELÉN FERRERAS / Bilbao
El País Vasco se convirtió ayer en
el primer termómetro de la capaci-
dad movilizadora de los sindicatos
contra la reforma laboral y las cen-
trales convocantes no salieron
muy bien paradas. La huelga distó
mucho de ser general, pese a estar
apoyada por todos los sindicatos
vascos de clase a excepción de
UGT; tuvo un seguimiento muy de-

sigual según las zonas y, aunque se
dejó notar en la industria y el co-
mercio, no paralizó la actividad de
las ciudades o el transporte.

Los sindicatos convocantes, los
nacionalistas ELA, LAB, ESK,
STEE e Hiru, por un lado, y CCOO
por otro, se emplearon a fondo
desde primera hora de la mañana
para que la huelga se dejara notar
en la calle y las manifestaciones

fueron continuas en las capitales y
en diversas localidades vascas.

La acción de los piquetes forzó el
cierre de comercios y empresas, y
dio lugar a varios enfrentamientos
con la Ertzaintza que se saldaron
con tres detenidos, dos en Vitoria y
uno en Bilbao, y la imputación de
otros 13 ciudadanos por diversos de-
sórdenes en los que dos agentes re-
sultaron contusionados.

Alguno de los incidentes más
significativos, con cargas de la Ert-
zaintza, se produjeron en la Gran
Vía bilbaína, y en las cocheras de
los autobuses en Vizcaya, donde
los piquetes intentaron evitar la sa-
lida de los vehículos y se pincha-
ron las ruedas de algunos de ellos.

Los propios sindicatos reconocie-
ron que la huelga se dejó notar más
en la industria que en otros sectores,

aunque como es habitual en todos
los paros, las cifras son completa-
mente dispares según la informa-
ción provenga de la patronal, que
consideró el paro un «rotundo fraca-
so», del Gobierno, que minimizó el
impacto del paro, o de los sindica-
tos, que lo calificaron de «éxito».

Las centrales nacionalistas ase-
guraron que cerraron el 64,79% de
las empresas del sector industrial,
311 de las 480 que tienen comité de
empresa en Euskadi, especialmen-
te en Guipúzcoa, un territorio don-
de CCOO elevó el seguimiento en el
sector industrial hasta el 90%.

ELA, LAB y el resto de los sindi-
catos nacionalistas no se arriesga-
ron, sin embargo, a dar cifras res-
pecto al paro convocado en los ser-
vicios, que fue muy irregular,
aunque consideraron que el segui-
miento fue muy «elevado».

Sin embargo, lo cierto es que la
mayor parte de los comercios o de
los locales de hostelería cerraban
al paso de las manifestaciones o
de los piquetes para retomar la
normalidad después, salvo zonas
concretas de algunas ciudades,
como el caso del Casco Viejo de
Bilbao o el barrio del Antiguo, de
San Sebastián.

En el transporte, los huelguistas
cumplieron los servicios mínimos
y el seguimiento en Sanidad fue
apenas del 6%. EiTB sólo funcionó
en servicios mínimos.

El Gobierno cifró el seguimiento
del paro en apenas un 22% en el
sector privado y en un 8% en la
Administración Pública, por lo que
consideró que «no puede calificar-
se de exitosa», algo que atribuyó al
«desconcierto» de los trabajadores
ante el «volumen» de protestas de
este tipo convocadas a lo largo de
los últimos meses.
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Dos agentes de la Ertzaintza reducen a una mujer, ayer, en Bilbao, durante una protesta con motivo de la huelga general. / AP
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